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1. Introducción

 

En el presente trabajo analizaremos los aspectos éticos y jurídicos de la clonación humana sin fines reproductivos o clonación terapéutica, que destina el embrión clonado a la investigación científica o a la obtención de células madre (pluripotentes) para, a partir de ellas, generar tejidos que permitirían curar enfermedades como el Parkinson, la diabetes, el cáncer de hígado, etc.

 

Intentaremos dar respuesta a las distintas cuestiones éticas que plantea el uso de esta técnica, en especial en cuanto supone la destrucción de un embrión humano; también repasaremos el estado actual de la legislación comparada y las declaraciones internacionales aplicables al tema propuesto; para luego estudiar con mayor detenimiento la situación de nuestro derecho nacional y la ductilidad del mismo para hacer frente esta realidad.

 

Cabe aclarar que los resultados esperados de la técnica en cuestión, en particular la posibilidad de realizar "autotransplantes", lucen actualmente muy lejanos; pero ello no implica que no exista interés por parte de la comunidad científica internacional en experimentar ahora con embriones humanos y con células madre extraídas de los mismos (lo que produce su muerte); interés que es incentivado por las empresas multinacionales y los gobiernos de los países industrializados que tienen en mira el negocio millonario de las patentes de éstas técnicas, que de probarse exitosas curarían enfermedades como las mencionadas supra.   

 

Es evidente la urgente necesidad de que el Derecho regule la investigación sobre embriones y su manipulación, no como una forma de obstaculizar el avance de la ciencia, sino para encauzar sus esfuerzos dentro de límites éticos que minimicen el impacto de sus descubrimientos en la naturaleza humana, con el propósito de preservarla.    

2. Conceptos básicos

 

Para la mejor comprensión de los temas desarrollados en este trabajo, ponemos a disposición del lector las definiciones más comunes de los términos científicos empleados en el mismo; a saber: 

· Células madre: Son aquéllas cédulas dotadas simultáneamente de la capacidad de autorrenovación (o sea, de producir más cédulas madre) y de originar cédulas hijas comprometidas en determinadas rutas de desarrollo, que se convertirán, finalmente, por diferenciación, en tipos celulares especializados. 

· Zigoto: Es el óvulo fertilizado; es una célula totipotente, capaz de dar origen a todo el organismo. Durante las primeras divisiones, el embrión es una esfera compacta (mórula), en la que todas la células son totipotentes. A los pocos días comienza la primera especialización, de modo que se produce un blastocisto, con una capa superficial que dará origen al trofoblato, del que deriva la placenta, y una cavidad casi hueca, rellena de fluido, en la que está la masa celular interna (m.c.i.). Las células de esta m.c.i. son pluripotentes,
 porque, aunque por sí solas no pueden dar origen al feto completo (necesitan el trofoblato), son el origen de todos los tejidos y tipos celulares del adulto. 

3. Concepto de clonación

 
Es una técnica reproductiva, consistente, básicamente, en retirar el núcleo de un óvulo, y reemplazarlo por el núcleo de una célula somática
 no sexual; de esa forma, el óvulo enucleado recibe toda la información genética del donante de la célula somática, transformándose en una célula totipotente (similar al óvulo fecundado por espermatozoide, o zigoto), dotada de virtualidad para generar un nuevo individuo de la especie, que será genéticamente homogéneo al donante del núcleo transplantado.

  
Los experimentos en clonación consisten en implantar el núcleo de una célula somática (adulta), que por sí sola no puede generar un nuevo individuo, en un óvulo previamente enucleado, generando así una célula totipotente, es decir, un zigoto, que si se implanta en el útero de una hembra de la especie, dará como resultado un nuevo individuo adulto, con información genética casi idéntica
 a la del donante del núcleo de la célula somática.


Como se advierte, no es necesaria la unión sexual ni natural ni artificial, pues no hay proceso de fecundación del óvulo por espermatozoide
.  

 

El primer experimento de clonación en vertebrados fue el de Briggs y King (1952), en ranas. En los años ´70, Gurdon logró colecciones de sapos de espuelas (xenopus laevis) idénticos a base de insertar núcleos de células de fases larvarias tempranas en ovocitos (óvulos) a los que se había despojado de sus correspondientes núcleos. Pero el experimento fracasa si se usan como donantes células de ranas adultas. 

 

Desde hace muchos años se viene obteniendo mamíferos clónicos, pero sólo a partir de núcleos de células embrionarias muy tempranas, debido a que aun no han entrado en la etapa de diferenciación (y por lo tanto poseen la propiedad de pluripotencia). 

 

No es extraño, pues, el revuelo científico cuando el equipo de Ian Wilmut, del Instituto Roslin de Edimburgo (Escocia) comunicó que había clonado una oveja a partir de una célula diferenciada de un individuo adulto de esa especie.
 

4. Tipos de clonación

Existen tres tipos de clonación:

· Partición de embriones tempranos o gemelación artificial: Procedimiento análogo a la gemelación natural; consiste en "provocar" que el embrión en sus primeras etapas (de 2 a 32 células) se divida en dos grupos de células totipotentes, dando lugar a la creación de dos individuos genéticamente idénticos. Se viene aplicando desde hace años en ganadería, y recientemente se ha hecho en monos. No debe considerarse como clonación en sentido estricto. 

· Paraclonación: Transferencia de núcleos de células embrionarias a óvulos enucleados, y a veces a zigotos enucleados. El donante o "progenitor" de los clones es el embrión.

· Clonación propiamente dicha: Transferencia de núcleos de células de individuos ya nacidos a óvulos o zigotos ya enucleados. Se originan individuos casi idénticos entre sí y muy parecidos al donante, del que se diferencian en mutaciones somáticas y en el genoma mitocondrial, que procede del óvulo receptor. Se ha logrado en varias especies: oveja (Dolly); ratones; ganado bovino; ganado caprino; recientemente se ha alcanzado con éxito con ganado porcino.     

5. Posibles fines de la clonación de seres humanos: clonación reproductiva y clonación terapéutica

 

Dejando de lado los fines de la clonación de animales, nos concentraremos en los fines (teóricamente posibles) de la clonación humana, sobre los cuales la comunidad científica internacional está investigando. 

 

En humanos la clonación verdadera podría tener dos usos distintos:

a) Clonación reproductiva: Para crear seres humanos clónicos, como una técnica de reproducción asistida excepcional, no convencional. 

b) Clonación no reproductiva o terapéutica: El método es igual que el de la anterior. Se implanta en el óvulo enucleado, donado por una mujer, una célula somática de otra persona, generando así un zigoto, al cual se le permite su desarrollo in vitro durante las primeras etapas embrionarias. Pero en este método, no se implanta el embrión en el útero de una madre sustituta, sino que se lo emplea para distintos fines, principalmente la investigación sobre fertilidad, anticoncepción, desarrollo embrionario, etc., y para la obtención de células madre embrionarias e inducción de diferenciación de las mismas para formar determinados tejidos.
6. Clonación no reproductiva o terapéutica y células madre embrionarias

 

Una posibilidad teórica que ha llamado la atención recientemente es la transferencia de núcleos de células somáticas de una persona a óvulos enucleados; se obtendría así un zigoto artificial (no proveniente de unión sexual). Al llegar éste a la fase de blastocisto (4º día), se obtienen células de su masa celular interna (m.c.i.), con lo que se mata al embrión, y se las cultiva en condiciones de laboratorio, obteniéndose células madre con la información genética nuclear del donante. Finalmente esas células madre serían tratadas para diferenciarse en distintos tipos celulares, v.g. neuronas dopaminérgicas, para tratar el mal de Parkinson; células beta del páncreas, para curar la diabetes; hepatocitos, para pacientes con cirrosis hepática. Como las células obtenidas mediante este procedimiento tendrían la misma información genética del paciente (donante), se podrían transplantar sin riesgo de rechazo inmunológico.
  

 

En síntesis, podríamos decir que se trata del "uso de células clonadas a partir del propio paciente para la realización de autotransplantes sin problemas de rechazo inmunológico" 

 

Los posibles beneficios terapéuticos que pueden derivarse de este tipo de clonación son esperanzadores. Sólo una cosa se interpone: la clonación terapéutica implica la destrucción del embrión clonado del que se han extraído las células madre de la masa celular interna, fuente de los tejidos para autotransplante. Ello suscita graves implicaciones éticas. 

7. Consideraciones éticas de la clonación humana no reproductiva o terapéutica

 
El embrión humano, cualquiera sea su edad, y ya sea que provenga de la unión natural o artificial de dos gametos o de algún método de clonación, es una verdadera persona desde el primer instante de su existencia, con todos los derechos naturales implicados en la dimensión personal. 

 

Ello se funda en una verdad científica: el zigoto es totipotente y autónomo, y posee su propia organización interna, o sea su código genético completo, el que aun proviniendo de clonación, no es totalmente idéntico al de ningún otro ser humano; no se trata de un ser humano en potencia sino en acto, aunque todavía no pueda ejercer todas sus facultades (algunas las ejerce desde el principio, como las funciones vegetativas).
 

 

Está demostrado que a partir de su formación el zigoto es vida humana, ya sea que provenga de la unión de gametos o de clonación, dado que:

· Es vida, porque posee movimiento propio; tiene capacidad para dividirse (de lo contrario no podría continuar su desarrollo) y dicha capacidad se haya inscrita en su código genético y no depende la madre.

· Esa vida es humana, porque proviene de la fusión irreversible de dos células humanas, el óvulo y el espermatozoide, o de la unión igualmente irreversible del citoplasma de un óvulo humano con la información genética de otro ser humano, quien dona el núcleo de una célula somática suya. 

· Es además vida humana individual; en biología, el termino individuo no remite a la imposibilidad de división
, sino a la idea de organización de la estructura viviente. El hecho de que el embrión pueda gemelarse no significa que no sea individuo, o que no tenga una estructura propia producto de su ADN. Todo ente biológico en un individuo cuando es un organismo, o sea, una "unidad" integrada por estructuras y funciones, cualquiera que sea su grado de complejidad.   

· Asimismo, esa vida humana es única e irrepetible; cuando proviene de la unión de gametos (natural o in vitro) el embrión posee un conjunto de genes (genotipo) propio y distinto al de sus progenitores y al de cualquier otro ser humano. Cuando proviene de clonación, su genotipo también es único e irrepetible, debido a que no sólo proviene del núcleo de la célula del donante, sino también, en inferior medida, del citoplasma del óvulo receptor; por lo que donante y clon no son genéticamente idénticos, aunque si muy similares.
 



Si el zigoto es vida humana, entonces se le debe reconocer la calidad de persona, y los derechos naturales inherentes a la misma.

 

Se trata de un individuo de la especie humana, y como tal merece ser considerado persona. Es completamente falsa la separación en el tiempo de los conceptos de vida humana y persona. Se adquiere la condición de persona desde el mismo origen de la existencia de la vida humana. Vale decir que resulta un imposible metafísico imaginarse la existencia de una vida humana que luego adquirirá personalidad, que sería lo mismo que decir que esa vida humana adquirirá más tarde precisamente "humanidad", rompiendo así el principio de contradicción. O es humano o no lo es, y en cuanto es humano es persona.
 No hay manera de aceptar la discriminación pretendida por algunos entre vida humana y persona humana, puesto que no hay otro modo de ser hombre sino invistiendo el carácter de persona humana.

 

Podemos discernir diferentes fases en el desarrollo humano, pero no podemos crear "compartimentos" con diferentes niveles ontológicos. Desde que existe una vida humana, existe una persona, que es ontológicamente la misma, cualquiera sea la etapa de su desarrollo. Una vez que comienza el desarrollo de un ser humano, establecer una frontera para comenzar su protección implica una selección arbitraria de los fuertes sobre los débiles.

 

En síntesis, el silogismo que proponemos es el siguiente: toda vida humana es persona; siendo el zigoto vida humana, entonces, es persona; lo que equivale a decir que merece la protección legal de su existencia, su integridad, su identidad y su derecho inalienable e impostergable a nacer y a desarrollar su personalidad. Este silogismo se vincula con otro, que también dejamos propuesto: el óvulo humano enucleado, en el que se implanta con éxito el núcleo de una célula somática de otro ser humano, forma un zigoto; siendo todo una persona;
 entonces, el zigoto clonado es persona.

 

Desde la perspectiva desarrollada, resulta contraria a la ética toda técnica que atente contra la existencia (vida), la integridad, la identidad y/o el derecho a nacer del embrión, cualquiera sea la etapa de su desarrollo,
 y ya sea que provenga de la unión de dos células sexuales o de clonación.


 

 

Sentados estos principios, no quedan dudas de que la llamada clonación terapéutica para obtener células madres embrionarias, en cuanto implica la destrucción (muerte) del embrión clonado, es éticamente reprochable, debiendo sancionarse normas jurídicas que la prohiban e incriminen.

 

El reproche ético a la clonación terapéutica tiene dos componentes principales: primero, el hecho de producir un embrión humano clónico, lo cual atentaría contra su derecho a que no intervengan terceros en la determinación de su genotipo, y, segundo, el explotarlo hasta su muerte para extraer células madres de su m.c.i..

 

Creemos que puede discutirse sobre la eticidad y la juridicidad del primer aspecto de la clonación terapéutica; pero el segundo, la muerte del embrión, no deja dudas acerca de su abierta contraposición con la moral y el derecho natural, siendo ello suficiente para justificar la proscripción de este tipo de técnicas.  

    

8. Algunas declaraciones y normativas internacionales y nacionales sobre clonación 

· UNESCO: Declaración Universal del Genoma Humano y los Derechos Humanos, adoptada por la XXIX Asamblea General, el 11 de noviembre de 1997; asumida por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 9 de diciembre de 1998.

Art. 11: “Las prácticas contrarias a la dignidad humana, como la clonación reproductiva de seres humanos, no deben permitirse”
· Consejo de Europa: Protocolo Adicional al Convenio para la protección de los derechos humanos y la dignidad del ser humano en relación con la aplicación de la biología y la medicina, sobre la prohibición de clonar seres humanos.
 París, 12 de enero de 1998. Fue firmado por 19 países europeos (no por el Reino Unido, ni Alemania, aunque por distintas razones)
Art. 1: “Se prohibe cualquier intervención que tenga por objeto crear un ser humano genéticamente idéntico a otro, ya sea vivo o muerto”.
En estas dos declaraciones queda abierta, en principio, la permisibilidad de la clonación no reproductiva (“terapéutica”).
· Parlamento Europeo: Resolución del 12 de marzo de 1997. 
 El Parlamento Europeo se ha manifestado a favor de prohibir la clonación de embriones, incluso si no es con fines reproductivos. Esta postura impediría la obtención de células madre embrionarias mediante esta técnica. 

· Países con legislaciones que explícitamente prohiben la clonación:

· Alemania (1990): Ley de Protección del Embrión: es punible generar un embrión clónico, aunque no se transfiera. Prohibe totalmente la investigación sobre embriones humanos. 


· España (1995): Código Penal: art. 161.1: “Serán castigados… quienes fecunden óvulos humanos con cualquier fin distinto a la procreación humana”. Art. 161.2: “… se castigarán la creación de seres humanos idénticos por clonación u otros procedimientos dirigidos a la selección de la raza”. Investigación sobre embriones humanos: la Ley 38/1988 sólo permite la  investigación con embriones “no viables”, sobrantes de Fecundación In Vitro (FIV), de hasta 14 días. En embriones viables, sólo se permite intervenciones diagnósticas y preventivas para beneficio del embrión


· Francia (1994): Prohibe la clonación y la investigación no terapéutica sobre embriones. Permite la investigación con blastómeros de hasta 14 días, pero no la investigación que suponga su destrucción.


· Reino Unido (1990): Ley de Fecundación Humana y Embriología: prohibe la clonación humana con fines reproductivos. Pero actualmente se ha comenzado a investigar en clonación humana con fines terapéuticos, amparadas estas prácticas por la actual Ley de Reproducción Asistida y el Informe Doanlson. Está permitido manipular y crear embriones hasta el día 14°, con autorización gubernamental.

· EE.UU. (2003): La Cámara de Representantes de Estados Unidos aprobó el 27/02/03 un proyecto de ley que prohibe todo tipo de clonación humana. El proyecto penaliza la clonación para fines reproductivos o terapéuticos, y  quienes sean infractores serán castigados con una pena de cárcel de diez años y una multa de un millón de dólares. Con 241 votos a favor y 55 en contra en la Cámara Baja, el proyecto debe ser aprobado por la Cámara de Senadores para convertirse en ley.
 Investigación sobre embriones: No está permitida con financiación federal. Recientemente se ha aprobado el uso de líneas de células madre ya generadas, pero no el empleo de dinero público para derivar nuevas líneas ni para usar embriones en investigación. Sin embargo existe una amplia libertad en el sector privado. Algunos Estados tienen regulaciones restrictivas, y otros la permiten hasta el día 14.
· America Latina: No hay un pronunciamiento a nivel general. Tanto la Organización de Estados Americanos (OEA) como la Comunidad Andina no han fijado posición a este respecto. Si hay algunos países que se han manifestado con normas y ley es nacionales que prohiben expresamente la clonación de humanos y algunos aspectos de la ingeniería genética. Por ejemplo: Argentina, Brasil, Costa Rica y Perú; este llega a criminalizar la clonación humana. Otros países como México implícitamente en su ley general de salud prohibe la clonación humana. En Bolivia y Chile se presentaron proyectos de ley pero no se llegó a ningún consenso.

9. La clonación terapéutica frente al Derecho argentino

 


La Constitución Nacional, a través de los tratados internacionales sobre derechos humanos que la integran (cfr. art. 75 inc. 22 C.N.), reconoce la calidad de persona y la protección jurídica al ser humano desde la "concepción".

 


En efecto, el art. 4º de la Convención Americana sobre Derechos Humanos (Pacto de San José de Costa Rica)
 dispone que: "Toda persona tiene derecho a que se respete su vida . Este derecho estará protegido por la ley y, en general, a partir del momento de la concepción. Nadie puede ser privado de la vida arbitrariamente" 

 
 

Es decir que identifica a la "concepción" como el inicio de la vida humana y de la personalidad jurídica que inalienablemente corresponde a ésta, con todos los derechos fundamentales inherentes a tal calidad (persona); principalmente el derecho a la vida. 




La concepción tradicionalmente se ha definido como la unión irreversible del óvulo (gameto femenino) y el espermatozoide (gameto masculino) para formar un zigoto (huevo), que es vida humana independiente de sus progenitores.

 

Pero este concepto debe incluir actualmente la formación del zigoto por clonación, dado que éste y el embrión que formará gozan de pluripotencia y constituyen sin lugar a dudas una "vida humana", al igual que los provenientes de la fecundación del óvulo por un espermatozoide.   



Si se ha formado un zigoto, es decir, una primera célula totipotente, con el genotipo completo de un ser humano, debe reputarse que se trata de una nueva vida humana en acto y, por ende, una nueva persona, que debe ser respetada. 

 

En nada importa si esa vida proviene de la fecundación sexual (in utero o in vitro) del óvulo por un espermatozoide o de alguna técnica de clonación, porque esas circunstancias no alteran su categoría ontológica; de una forma u otra, el zigoto (embrión) sigue siendo humano; y si es vida humana, es persona para nuestro derecho.



En ese contexto, está implícitamente prohibida la práctica de técnicas que, como la clonación terapéutica, importen la muerte del embrión. 

 

Dado que el embrión es persona para nuestro derecho, cualquier manipulación del mismo que afecte sus derechos esenciales a la vida, la integridad, la identidad (genética), el derecho a nacer, etc., es contraria a la Constitución Nacional.

 

En el ámbito infraconstitucional, nuestro país cuenta con el Decreto  200/97, del Poder Ejecutivo Nacional, que en su art. 1º establece: "Prohíbense los experimentos de clonación relacionados con seres humanos."

 

Esta norma es comprensiva de la clonación reproductiva y de aquélla sin fines reproductivos (clonación terapéutica), las que de esta forma están expresamente prohibidas en nuestro derecho. 

 

Pero el decreto en cuestión no prevé sanción alguna para la persona o la institución que infringe la prohibición, lo cual la convierte en una declaración con escaso poder de disuasión.


Por su parte nuestra legislación penal no incrimina la práctica de la clonación terapéutica, ni la manipulación y/o destrucción de embriones por cualquier otro procedimiento similar, existiendo al respecto un importante vacío legal. En consecuencia, en nuestro país es inconstitucional matar a un embrión, en cualquier etapa de su desarrollo, y para el fin que sea; pero la persona que lo haga no cometerá un delito, ni recibirá una sanción retributiva por esa muerte.



¿Quiere decir que la situación de la Argentina es idéntica a la de aquéllos países que no poseen en absoluto normas sobre el tema, o a la de aquéllos otros que expresamente autorizan la clonación humana con fines de investigación?


 
Evidentemente que no, puesto que al estar prohibida la clonación (cfr. art. 1º del Dto. 200/97) y al gozar el embrión de personalidad jurídica desde su formación (cfr. art. 4º del Pacto de San José de Costa Rica), cualquier intento científico de clonar embriones para obtener de ellos células madre, o para cualquier otro fin que implique su posterior destrucción, puede ser impedido judicialmente mediante la interposición de una acción rápida y expedita de amparo
 (cfr. art. 43 de la C.N.).

 

De esa forma, dichas prácticas pueden ser impedidas por orden judicial, la que seguramente será dictada como una medida cautelar de no innovar, bajo apercibimiento de incurrir sus promotores en el delito de desobediencia (art. 239 del Cód. Penal) si no se acata la resolución de la Justicia. 



Entendemos que la orden judicial puede referirse a la prohibición explícita a determinada persona o institución de realizar el procedimiento de clonación con supuestos fines terapéuticos, o, si la clonación ya se ha efectuado, a la prohibición de manipular los embriones obtenidos, como no sea a los fines de su conservación.
     
 

Sin embargo, aun contando con el remedio procesal indicado, no se alcanzará una efectiva protección del embrión en nuestro derecho, frente a la clonación terapéutica o cualquier otro método que implique su destrucción o que afecte su integridad y/o su identidad, sin normas que prevean sanciones retributivas (prisión, multa, inhabilitación), que cumplan la función de "prevención general", representando un obstáculo psíquico para la comisión de la conducta disvaliosa. 



Como dice Soler, el principio de la "prevención general" podrá ser criticado como más o menos eficaz, pero no es posible negar que una ley que prohibe una acción e intenta evitarla, debe necesariamente contener una amenaza, y que no se puede amenazar prometiendo un bien, sino un mal, en el sentido de privación de un bien jurídico (v.g. la libertad).
 

 

Creemos que una efectiva prevención general se lograría con la inclusión en el Código Penal argentino de una figura criminal similar a la contenida en el art. 161 inc. 1º del Código Penal español, la cual debería estar redactada de la siguiente forma:

Art. ....: "Serán reprimidos con pena de prisión de uno a cinco años e inhabilitación especial por el doble del tiempo de la condena, quienes faciliten la creación de seres humanos con cualquier fin distinto a la procreación humana."


 
El espectro tuitivo del embrión humano se completaría mediante una norma que reprimiese la clonación humana con fines reproductivos, y otra que castigase la manipulación de genes humanos con una finalidad distinta a la eliminación o disminución de taras o enfermedades.   
10. Conclusiones
 

La clonación terapéutica, como toda técnica que explote y termine matando al embrión humano, es merecedora del más enfático reparo ético, dado que el embrión es persona humana desde el primer instante de su formación (zigoto), siendo titular de los derechos fundamentales (derechos humanos) inherentes a esa calidad.

 

Afortunadamente, nuestro ordenamiento jurídico nacional reconoce la calidad de persona desde la "concepción"; fenómeno éste que, ante la posibilidad de que se creen seres humanos de modo asexual (por clonación), debe definirse ampliamente como "creación de un zigoto humano", o sea, generación de una primer célula totipotente, con un genotipo propio completo, que es vida humana individual y en acto.



De manera que en nuestro país, todas las prácticas que supongan la muerte del embrión humano, como la clonación terapéutica, son contrarias a la Constitución, al igual que cualquier norma que en el futuro se pueda sancionar que permita dichas técnicas. 

 

Ello autoriza ejercer la acción de amparo prevista en el art. 43 de la C.N. para obtener la tutela efectiva de los embriones en riesgo de muerte. 

 

En nuestro derecho, la clonación en general (con fines reproductivos y terapéuticos) está prohibida por el Decreto Nº 200/97, del año 1997. Pero esta normativa no prevé sanción alguna para quien infringe la prohibición, prescindiéndose así de la función preventiva de la pena.

 

Por esa razón, de lege ferenda, proponemos la inclusión en el Código Penal de una figura que comprenda la creación de seres humanos con fines distintos a la procreación. 

 

Con una norma de esas características creemos que nuestro Derecho estaría brindando una protección efectiva al embrión humano.      

� Abogado. Vicedirector del Instituto de Derecho de Familia y Sucesiones del Foro de Abogados de San Juan.


� IAÑEZ PAREJA, Enrique, "Células madre y clonación terapéutica", en www.ugr.es/  eianez/Biotecnologia/Clonembrion.html


� Hay que aclarar que, aunque las células de la m.c.i. son pluripotentes, no son en sí mismas células madre cuando están dentro del embrión, porque no se mantendrán indefinidamente como tales in vivo, sino que se diferenciarán sucesivamente en los diversos tipos celulares durante la fase intrauterina. Lo que ocurre es que, cuando se las extrae del embrión y se las cultiva in vitro bajo ciertas condiciones de laboratorio, se convierten en células inmortales, dotadas de esas dos propiedades de las que hablábamos: autorrenovación y pluripotencia.        


� Las células somáticas que constituyen los tejidos del hombre y el animal adulto han recorrido un largo camino "sin retorno", de modo que, a diferencia de las células de las primeras fases del embrión, han perdido la capacidad de generar nuevos individuos (totipotencia) ya que cada tipo de células se ha especializado en una función distinta. 


� Decimos casi idéntica porque el núcleo de la célula somática del donante aporta la inmensa mayoría del ADN, pero el nuevo individuo también recibe información genética (en una pequeña proporción) del citoplasma del óvulo receptor. Por lo que, en rigor, ambos individuos, no serán completamente idénticos.  


� BASSO, Domingo y otros, "Problemas éticos que plantean las técnicas que actúan sobre la reproducción humana", Ed. San Pablo, p. 218.


� IAÑEZ PAREJA, Enrique, "Etica y Clonación Reproductiva", www.ugr.es/  eianez/Biotecnologia/Clonreproetic.html


� Esencialmente el método, que aun presenta una alta tasa de fracasos, consiste en obtener un óvulo de oveja, eliminarle su núcleo, sustituirlo por el núcleo de célula de oveja adulta (en este caso, de las mamas), e implantarlo en una tercera oveja que sirve como "madre de alquiler" para llevar adelante el embarazo. 


� Pondremos un ejemplo para entender mejor la posible aplicación de la clonación terapéutica: un paciente de 50 años, bebedor habitual de 70 gr. de alcohol al día desde los 20 años presenta una insuficiencia hepática grave, secundaria a una cirrosis alcohólica de larga evolución. El paciente precisa un transplante hepático urgente. No existen donantes, o los que existen no son compatibles. Aquí entra en juego la aplicación de la clonación terapéutica. Al paciente se le aísla cualquier célula somática del cuerpo, por ejemplo, de la piel. Siguiendo la técnica descrita supra, introducimos el núcleo de la célula de la piel en un óvulo al que previamente le hemos extraído su núcleo. Se estimula el óvulo con el núcleo transferido, y observamos que comienza la división celular de ese embrión clonado, el cual contiene la información genética del individuo cirrótico, dado que es su clon. Dejamos que el embrión se desarrolle hasta la fase de blastocisto; a continuación extraemos de su masa celular interna las células madres (stem cell), que por ser pluripotentes pueden generar cualquier grupo de células y tejido del individuo. Cultivamos esas células y obtenemos células hepáticas inmaduras (hepatoblastos), generando en el laboratorio tejido hepático. Ese tejido lo trasladamos al hígado del enfermo, que al ponerse en contacto con tejido conjuntivo (matriz colágena que hace a las veces de andamio donde se sustentan y adquieren forma los distintos órganos), empieza a crecer en forma ordenada, restituyendo el hígado dañado. No existe posibilidad de rechazo porque ese hígado es genéticamente idéntico al del enfermo.


� IAÑEZ PAREJA, Enrique, "Ética del uso de embrión", www.ugr.es/  eianez/Biotecnologia/Clonetica.html


� www.embrios.org/clonacion/fin_ terapeutico


� BASSO, Domingo y otros, op. cit., p. 144/145.


� BOLZAN, Alejandro D., op. cit., p. 14.


� Recordemos que el embrión puede dividirse antes de la anidación, generando "gemelos monozigóticos" (2 por mil de los nacimientos), por lo que algunos sostienen que la propiedad indispensable de individualidad aún no está determinada en el embrión preimplantatorio: "mientras exista posibilidad de gemelación, la identidad del ser humano no está determinada, y de ahí que no se pueda decir que existe ningún individuo en concreto ¿Cómo podría existir alguien cuando la mera identidad del ser que nacerá al final aun no está determinada en la fase preimplantatoria? (M. Lockwood, ""Human identity and the primitive streak", Hasting Center Report 25-1:45)  


� Pero además de esa sutil apreciación, cabe recordar que la "personalidad" no se define exclusivamente por la herencia genética, sino por la conjunción de un cúmulo de factores, como v.g. el afecto y los estímulos que  reciba durante la infancia, el ambiente en el que se desarrolle, las experiencias que le toque vivir, etc.


� BASSO, Domingo y otros, op. cit., p.226.


� LLAMBIAS, Jorge, "Tratado de Derecho Civil, Parte General", Ed. Perrot, T.I, p. 253.


� MIETH, Dietmar; citado en IAÑEZ PAREJA, Enrique, "Ética del uso de embrión", www.ugr.es/  eianez/Biotecnologia/Clonetica.html


� No cabe hacer distinción ontológica alguna entre el óvulo fecundado por un espermatozoide y aquél que obtiene la información genética necesaria para generar un ser humano adulto por implantación del núcleo de una célula somática de algún donante humano (clonación); como tampoco cabe hacer distinción alguna entre embriones naturales (gestados in útero) y embriones de probeta. En todos ellos existe vida humana en acto, no en potencia, que merece la calificación de persona y la protección de las leyes del Estado. 


� Desde la formación del zigoto intrínsecamente totipotente.


� Si desde el punto de vista científico existen dudas acerca del momento preciso en que se forma el zigoto, ya sea por fecundación sexual o por clonación, es ético extender la protección desde la etapa más temprana de dichos procesos, en la que ya exista la posibilidad de vida humana individual; corresponde aplicar al respecto el principio in dubio pro embryo; en caso de duda debe estarse por la consideración que existe zigoto (embrión) y por su protección.


� En 1997, el CONSEJO DE EUROPA acordó la incorporación al CONVENIO EUROPEO DE DERECHOS HUMANOS Y BIOMEDICINA, prohibir la clonación reproductiva o experimental de seres humanos. La claúsula una vez firmada es vinculante. Veintiocho países acordaron el incluir esta cláusula al CEDHB. La claúsula para que entrara en vigor necesitaba la ratificación de la firma por alguno de esos países. El 1 de marzo de 2001, tras la firma de los 5 primeros países (España, Eslovakia, Eslovenia, Georgia y Grecia) la cláusula ha entrado en vigor, para esos cinco países. Unas semanas más tarde Italia ratificaba también la firma.


� www.elmundosalud.elmundo.es/elmundosalud/2003/04/10/biociencia


� El rechazo de la Eurocámara a este tipo de investigación se introdujo entre las enmiendas a un Proyecto de Directiva que fija normas de calidad y seguridad para transplantes de células y tejidos humanos. En una de ellas, el Parlamento afirma que los Estados miembros de la Unión Europea “deben prohibir” la investigación sobre clonación humana cuando su objetivo sea “la reproducción”, pero también cuando “esté destinada a la creación de embriones humanos exclusivamente con fines de investigación” o “al suministro de células madre, incluida la transferencia de núcleos de células somáticas.


� www.cnnenespanol.com/2003/salud/02/28/clonacion.ap 


� www.glphr.org/tempos.htm


� El precepto referido se articula en forma armónica con otras normas con igual jerarquía constitucional (cfr. art. 75 inc. 22 C.N.); v.g. el art. 1º de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, que reconoce la prerrogativa de "todo ser humano" a la vida, la libertad y la integridad de su persona, sin hacer distinciones entre las etapas de su desarrollo.


� La legitimación para ejercer esta acción corresponde, según lo prevé el mismo art. 43 párr.2º de la C.N., al Defensor del Pueblo, y a las O.N.G. que tengan por finalidad la promoción y protección de los derechos humanos. 


� Art. 43 C.N. "Toda persona puede interponer acción expedita y rápida de amparo, siempre que no exista otro medio judicial más idóneo, contra todo acto u omisión de autoridades públicas o de particulares, que en forma actual o inminente lesione, restrinja, altere o amenace, con arbitrariedad e ilegalidad manifiesta, derechos y garantías reconocidos por esta Constitución, un tratado o una ley..."


� La sentencia del juez puede disponer, asimismo, el secuestro de los embriones creados por clonación con fines de investigación, y permitir que sean implantados en madres receptoras que así lo soliciten para que continúen su desarrollo in útero y puedan nacer.  


� SOLER, Sebastián, "Derecho Penal Argentino", Ed. TEA, año 1967, T.II, p. 356/357. 
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